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Los de antes de Cristo tuvieron el signo de Jonás. Signo de muerte y resurrección. Los de la generación de Cristo tenemos el signo de la Muerte y la Resurrección de Cristo. Cada santo es un signo de Cristo. Cada santo es un signo del misterio Pascual, signo (sacramento) de la muerte y la Resurrección de Cristo. Por eso todo santo debe pasar una purificación y una poda, debe morir a sí mismo y resucitar a una vida nueva.
Eso ocurre en los santos varones, eso ocurre en las santas mujeres, especialmente las de la talla de Santa Teresa. Las noches de la mística Teresa son verdaderos signos pascuales, misterios de muerte y resurrección. Ella es signo de Cristo orante. Ella es Maestra Universal de oración. Ese el carisma y la misión propia de esta Santa.

Y ¿Por qué una mujer? ¿No tenía Dios varones de la talla de un Ignacio o un Javier, de un Francisco de Borja o de un Pedro de Alcántara o un Juan de la Cruz en este siglo? Teresa es una de las dos únicas
 doctoras de la Iglesia, al lado de unos 30 doctores varones. ¿Qué misterio especial se encierra en este signo divino que se llama Teresa de Ávila? 
Ella pertenece a la Orden del Monte Carmelo, una orden religiosa mariana por excelencia. María Stma, como dice el documento de Puebla, muestra los rasgos maternales de Dios. Ella es el primer signo o sacramento divino después de la Humanidad de Cristo. Por eso no es de extrañar que María, fundadora del Carmelo, haya elegido una mujer como Teresa para ser Signo, para dar una lección a los hombres.
María del Monte Carmelo. Teresa de Jesús, carmelita. Dos mujeres. Dos signos. Los rasgos maternales de Dios. La maternidad, la fecundidad de Dios. María, Madre de todos los hombres. Teresa, maestra fecunda de oración de las almas.
El encuentro de Maria y Teresa se realiza en el Monte Carmelo.¿Qué significa el monte en la Sagrada Escritura?

· el monte, por sus alturas y elevaciones, por su misterio, es como el punto en el que el cielo y la tierra se juntan. Y en Teresa, en las séptimas moradas, en las elevaciones de su oración infusa, en sus relaciones con el Rey de su castillo, casi como en el cielo...

· el monte nos habla de estabilidad, de firmeza. Y es Teresa la guerrera, peleando con demonios, oposiciones de toda índole a sus Fundaciones, dando lecciones y no flaqueando incluso ante directores espirituales que quieren desanimarla.
· el monte nos habla de alabanza a Dios; el monte alaba y glorifica a Dios: “Montañas y collados, bendecid al Sr. Alabad al Sr. en la tierra, montes y todas la sierras. Venid, aclamemos al Sr. porque el Sr. es un Dios grande, tiene en su mano las cimas de la tierras, son suyas las cumbres de los montes”. Y es Teresa alabando a Dios con su salterio y en el Oficio Divino y diciendo a las creaturas “¡Callad, callad!”, porque todo el universo es un libro de alabanza...”.
· el monte nos habla del poder de Dios y es refugio de los perseguidos. Y es la Teresa que dice: “Teresa sin Jesús no puede nada; Teresa con Jesús, lo puede todo”. Porque el monte es Cristo. Teresa conoce la seguridad del escapulario del Carmelo.

· el monte nos habla de humildad porque toda altura debe ser humillada y Dios exaltado (san Juan Bautista). Y Teresa es la que vive y define la humildad: “es andar en verdad”. Es la maestra espiritual quo nos da precisos criterios para discernir la falsa de la verdadera humildad y sacarle la careta al orgullo más refinado.

· La montaña es el lugar de revelación de Dios: como a Moisés en el Sinaí. Y en Teresa las visiones y revelaciones de Cristo, del alma en gracia, del alma en pecado, del infierno...

· el monte es el lugar de oración de los profetas, el lugar donde oró Elías (donde Dios se le manifestó “como suave brisa”), lugar donde Jesús se retira para orar; lugar donde se encuentra María (es la nube del monte Carmelo que avizora Elías como promesa de lluvias después de la sequía; allí María es la brisa). Y en Teresa el Carmelo es el lugar donde aprende a orar y enseña a orar. Orar es “tratar de amistad estando a solas con aquel que sabemos nos ama”. El mejor modo de orar es el de la lluvia, donde el trabajo del hombre para regar el huerto se reduce al mínimo. María es la nube que trae la lluvia.

· es el lugar de culto del Antiguo Testamento; y en Teresa: “moriría mil muertes por la mínima rúbrica de la liturgia”.

· es el lugar donde Cristo fue tentado; y en donde Teresa peleaba cuerpo a cuerpo con los demonios.
· Montaña para la Transfiguración y para la Ascensión. Y son los deleites de la oración que saboreó Teresa. Montañas de la agonía y del calvario; y son las noches de purificación que sufrió Teresa.

Nosotros debemos tener nuestro monte, que es nuestra vida de oración. Y en nuestro monte dos maestras: María y Teresa. Sólo entonces seremos signo del misterio pascual de Cristo. Sólo entonces podremos gozar de un espectáculo prometido como recompensa en el Apocalipsis. Allí se habla de una mujer vestida de sol contemplada
desde el monte Sión como desde un observatorio o atalaya. Esa mujer es María Stma. Pero junto con María estará santa Teresa, que también es signo de los rasgos maternos de Dios.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� Juan Pablo II proclamaría más adelante doctora de la Iglesia a Santa Teresita del Niño Jesús, por lo que en total son tres las mujeres.





